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      INTRODUCCIÓN




      Tu hijo está resfriado. Tiene fiebre, está en cama y tú debes hacerle tomar un medicamento. Aunque él se niegue, no hay discusión posible. Te haces comprender, tu hijo no tiene elección: él obedece y traga la medicina.




      En una calle tranquila de las afueras, una niña se está divirtiendo. Corre, salta, va de un sitio para otro; va del garaje a la calle, de la casa vecina de la izquierda a la de la derecha, de la propiedad familiar a la que está enfrente, al otro lado de la calle. Se oye un coche. El padre, que hasta ese momento se alegraba de ver jugar a su hija, lanza un fuerte grito. La niña se detiene justo cuando estaba a punto de cruzar. ¡Se ha salvado por los pelos!




      Ante una situación de peligro, ningún progenitor duda en imponer su voluntad. En cierto modo, se vuelve perfectamente seguro, ya no duda lo más mínimo. Pero ¿qué pasa cuando no hay urgencia? ¿Qué hacer entonces?




      ¿Cómo educar a un niño de forma equilibrada? ¿Cuándo decir sí y cuándo decir no? ¿Y cómo hacerlo? ¿Cómo inducirle a adquirir buenos hábitos y a modificar los nocivos? Cuando se trata de la autoridad con respecto a los hijos, la mayoría de los padres nos sentimos, un día u otro, desprevenidos. Si deseamos su felicidad, ¿es mejor ser un poco más severo que no serlo lo bastante, o al contrario?




      En este libro responderé a esas preguntas. Encontrarás en él opiniones, consejos, trucos e información sobre la educación de los niños hasta los 12 años. Te propongo reflexionar sobre las actitudes, las reglas y las costumbres que te gustaría implantar en casa. Te permitirán, a ti y a toda la familia, vivir en una relativa calma sabiendo, a la vez, que legarás a tus hijos un bagaje que podrá serles útil cuando sean adultos.




      No obstante, he de hacer una precisión. En el momento en el que te sientas superado por los acontecimientos, no deberás dudar en recurrir a la ayuda de un profesional. Un libro te servirá a condición de que sientas que tienes un control bastante bueno de tu situación familiar y de ti mismo, y a condición de que estés más bien al acecho de las ideas y sugerencias que te pueden ayudar a ser más eficaz como padre. No podrá cogerte la mano si estás sufriendo, ni escucharte si tienes la sensación de que no consigues nada.




      Son numerosas las mujeres que sufren una depresión postparto. Se estima que podrían sufrirla el 20% de las nuevas mamás, que no es poco. Aunque tú no experimentes tal sufrimiento, es posible que tengas la sensación de que algo no va bien y de que no logras mejorar una determinada situación. Nada te impide leer los consejos de este libro, pero, si se presenta un problema importante o que amenace con complicarse, pide ayuda para ese tema concreto.




      Permíteme insistir: si sientes agotamiento, dolor o una continua falta de interés, si vives obsesionado, solicita la ayuda de un profesional del cuidado de niños. Para un padre joven, la tarea puede llegar a ser, a veces, pesada.




      Para una autoridad moderada




      El postulado de este libro es muy simple: cuando se trata de educar a un hijo, es mejor ejercer una autoridad moderada, porque eso le dará la oportunidad de estar a gusto en su piel y de ganar fortaleza.




      Si nos imaginamos una línea que va del laxismo al autoritarismo, la mejor actitud se encontrará en el centro. No será ni muy autoritaria ni demasiado permisiva: será moderada.




      Laxismo ——— Autoridad moderada ——— Autoritarismo




      – Una autoridad moderada –ni demasiado ni demasiado poco– proporciona unas referencias al niño. Lo guía sin avasallarlo. Dicha autoridad debe ser cariñosa y respetuosa. Al darle al pequeño unos puntos de referencia y explicarle los límites que no se pueden traspasar, los padres le están inculcando un sentido de la disciplina personal. Es así como podrá llegar a ser un adulto que confíe en sí mismo, una persona capaz de realizarse y de operar sobre su entorno.




      Los enemigos de una autoridad moderada son, por una parte, el «dejar hacer» (o laxismo) y, por otra, el autoritarismo.




      – Si el progenitor se inclina hacia el lado del laxismo, si hace caso de todos los caprichos y deja que lo lleven de la nariz, si cede cada vez que el pequeño se le enfrenta y es inconstante en lo que concierne a las consecuencias anunciadas de una acción, el pequeño, cuando se haga adulto, se arriesga a que le falten la necesaria confianza en sí mismo y la disciplina interior que permiten a uno alcanzar sus objetivos.




      – Si, por el contrario, un padre ejerce una autoridad demasiado exigente, si rechaza todo cuestionamiento y se contenta con hacerse obedecer con solo mover un dedo o con una mirada, el niño sufrirá inútilmente y podrá desarrollar agresividad contra los adultos que se creen que todo les está permitido. Más tarde, corre el riesgo de conservar las huellas de esta falta de escucha a sus necesidades, que se traducirán en una enorme desconfianza o en la dificultad para afirmarse, porque no habrá aprendido a tomar sus decisiones.




      Las investigaciones actuales indican que una autoridad moderada favorece el éxito escolar y las amistades. Dicho esto, hay que saber que la mayoría de los estudios que se han realizado sobre la educación de los niños se han llevado a cabo en ambientes relativamente tranquilos y seguros, en países occidentales y en familias nucleares (los dos progenitores y los hijos). Consecuentemente, es posible que una educación más autoritaria o muy permisiva tenga a veces ventajas. Si tú vives en una familia intergeneracional, las reglas pueden ser diferentes, de la misma forma que, si tu familia es monoparental, quizá tengas que hacer algunos ajustes. Cada situación sigue siendo particular.




      ¿Qué clase de padre eres?




      En su libro Detoxing Childhood, Sue Palmer describe acertadamente diferentes tipos de padres y sus efectos. Un progenitor afectuoso y blando, escribe, estimulará quizás una buena autoestima en su hijo, pero es posible que a este le falte voluntad. Un progenitor frío y blando tendrá un efecto terrible sobre el niño: el resultado será la falta de autoestima y de disciplina personal. Un progenitor frío y firme corre el riesgo de producir un adulto rígido e incapaz de sentir verdadero apego, lo que tal vez no le prive del éxito, pero ciertamente sí de la capacidad de amar. Un progenitor afectuoso y firme estimulará la autoestima de su hijo, inculcándole a la vez la disciplina suficiente para tener una vida equilibrada.




      * * *




      En este libro, he utilizado a menudo «el niño» o «tu hijo», más que «los niños» o «tus hijos»: ha sido para simplificar.




      Igualmente he hablado del «padre», suponiendo que el libro va a ser leído por uno de los progenitores y no por ambos a la vez. Queda sobreentendido que si están presentes los dos, tanto mejor. También escribo «el otro progenitor», más que «tu pareja», ya que existen toda clase de estructuras familiares.




      En cuanto al masculino, que utilizo con más frecuencia, sigue englobando al femenino en nuestro idioma. Por esta razón, a veces tendrás la impresión de que todo progenitor es padre y todos los hijos son varones… ¡Así es la vida!




      



    


  




  

     




    ALGUNOS INGREDIENTES


    EDUCATIVOS




    Una actitud parental afectuosa es el elemento esencial en la educación de un hijo. Sin amor no se va a ninguna parte, todo el mundo lo sabe. Añade a eso las rutinas y los rituales y después espolvoréalo con algunas reglas simples. Por último, mantén tu palabra. Normalmente, tu hijo debería salir airoso. Veámoslo un poco más de cerca.




    





    

      


        	Una actitud parental afectuosa



        	Amor, atención, caricias, escucha, etc.

      




      

        	+ rutinas y rituales



        	Favorecen la estabilidad y los aprendizajes.

      




      

        	+ reglas claras, precisas


        y poco numerosas



        	El niño debe poder explorar


        el mundo que le rodea,


        respetando a la vez ciertos límites.

      




      

        	+ constancia



        	La constancia da seguridad:


        el niño sabe a qué atenerse.

      




      

        	= Un comportamiento positivo por parte de los hijos.

      


    






    




    Una actitud parental afectuosa




    El amor está en el núcleo de las relaciones entre progenitor e hijo; es triste cuando no lo hay. Dar mucho afecto al pequeño es ofrecerle la posibilidad de vivir apegos fuertes y que le den seguridad, dado que una presencia llena de amor colma sus necesidades. Un niño cobra apego a las primeras personas que responden a sus llantos. Durante el primer año de vida, el progenitor debe reconocer rápidamente las necesidades expresadas por el hijo y responder a ellas. Esto sigue siendo válido en lo sucesivo, desde luego, pero durante los primeros meses de vida es más importante estar siempre ahí, a su disposición.




    El amor se traduce en gestos, en tiempo dedicado, en mimos, en atenciones, en palabras amables, estimulantes y de ánimo, en felicitaciones, en respeto y en el reconocimiento de la importancia y de la unicidad del niño.




    Animar y felicitar al niño constituye un bálsamo para él; en sus primeros años de vida, se nutre mucho de estos gestos. Y es gracias a los ánimos y a los comentarios delicados como evoluciona el niño: «Si mamá se pone contenta cuando hago esto, voy a volver a hacerlo; si papá me felicita cuando hago aquello, voy a repetirlo». La mayor parte del tiempo, esto es más o menos lo que él se dice a sí mismo.




    Antes de que cumpla el año,


    dale al niño, ante todo, amor y cuidados.


    Responde a sus necesidades.




    




    Las rutinas y los rituales[1]





    Todos sabemos hasta qué punto es compleja la vida, y cómo cuanto nos rodea nos puede parecer, a veces, caótico. Así pues, imaginémonos por un instante lo que serán los primeros años de vida para un bebé cuando no comprende gran cosa de su entorno y depende totalmente de los que le rodean.




    Además, el bebé no tiene ni idea de la razón por la que se siente a disgusto cuando tiene hambre o sueño; tampoco entiende por qué su hermano le coge su juguete… El bebé no sabe todavía decir ni diferenciar sus carencias; lo que sabe sobre todo es que se siente bien o mal en tal o cual situación. Es cuando al progenitor le toca comprender sus necesidades y responder a ellas, en un primer momento.




    El niño aprende poco a poco a arreglárselas en el mundo. Sus aprendizajes son numerosos, y no puede hacerlos todos a la vez. Son las rutinas las que le permiten integrarlos poco a poco. Todo aprendizaje se hace a fuerza de repeticiones. Como adultos, nosotros tenemos hábitos que no tienen que estar tan bien reglados como los del niño; a él las rutinas le ayudan a situarse, a tener seguridad, a hacer transiciones entre una actividad y otra. Acostándolo más o menos a la misma hora le facilitarás la vida, y a la vez te la simplificarás a ti mismo.




    Sí, «rutina» suena a veces a aburrimiento; sin embargo, a los niños les gustan. Y también a los adultos, si miramos más de cerca. Las rutinas tienen una función tranquilizadora, a condición de que sazonemos el conjunto, porque, aunque sean muy importantes en la vida del niño, eso no significa que a la vida haya que quitarle todas las sorpresas.




    




    Reglas claras, precisas y poco numerosas




    Todo niño prefiere saber con precisión qué se espera de él. Los padres tienen la responsabilidad de proporcionarle referencias claras.




    ¿Por qué ha de haber reglas? Porque vivimos juntos, en sociedad, y porque vivimos con los demás. ¿Por qué ha de haber reglas para el niño? Porque, aparte de habituarle a vivir en sociedad, el hecho de facilitarle un marco favorece en el niño un sentimiento de seguridad. Eso simplifica su mundo. El niño que no siente ciertos límites vive sumido en la confusión, se arriesga a la angustia y al fracaso.




    Si una regla es clara y precisa, es comprensible. Si hay pocas reglas, resulta fácil cumplirlas. Pero si se multiplican y son confusas, existe el riesgo de que el niño no escuche lo que dices. Eso sería ponerle en situación de fracaso seguro; y no es esto lo que buscas.




    Antes de los 3 años, las reglas se imponen generalmente por sí mismas, a través de la rutina. Por tanto, podremos decir: «¡No muerdas!», lo cual queda claro.




    A la larga, sin embargo, estas reglas deberán ser modificadas. Por ejemplo, todo niño debe echar la siesta; cuando crezca, podrá dejar de echarla poco a poco. Por tanto, conviene saber que las reglas están ahí temporalmente. El día que el niño sea un adolescente, pondrá varias de ellas en tela de juicio. ¡Pero esto no va a ocurrir de repente!




    




    Constancia




    El niño crece mejor en medio de la constancia y de la estabilidad. Si decides que la hora de dormir son las 8 de la tarde, no debería ser así un día, al día siguiente las 10 y al otro las 7. La «regla» son las 8 de la tarde; por tanto, síguela. A menos que haya una excepción, evidentemente. Si le dices que no se debe morder y le permites hacerlo una vez de cuando en cuando porque es pequeño, te costará más hacer que deje de morder cuando lo decidas. En pocas palabras, sé consecuente contigo mismo y, sobre todo, con tu hijo; él te comprenderá mejor e, igualmente, te escuchará mejor. No olvides que los comportamientos incoherentes confunden a los niños.




    En este mismo orden de ideas, sé constante cuando prometas alguna cosa: ¡los niños tienen memoria!




    Cuando un niño siente


    que lo que dices es justo y provechoso,


    te escucha.




    



  




  

     




    DEFINE TU MODELO EDUCATIVO




    Algunos padres son muy flexibles y guían a sus hijos sin dificultades insuperables; otros son más estrictos y también lo consiguen. Es importante, pues, que adaptes tu estilo educativo a tu forma de ser y a tu filosofía de vida. Si te tomas algo de tiempo para reflexionar sobre ciertos hechos, estarás en mejor situación para precisar los valores que deseas transmitir. Las reglas y rutinas que establecéis son el resultado de lo que tu pareja y tú habéis recibido, de vuestros temperamentos y el de vuestro hijo, del entorno, de vuestros conocimientos generales, así como de las necesidades particulares de cada miembro de la familia. Veamos de qué se trata.




    




    La educación recibida




    Tendemos a transmitir la educación que hemos recibido porque reproducimos aquello que conocemos.




    No es cuestión de insinuar aquí que los niños que han sido maltratados harán lo mismo con sus hijos: todo padre es perfectamente capaz de liberarse de su propia infancia y de adoptar un modelo educativo mejor adaptado. Dicho esto, si tú has sido educado en un relativo laxismo y te has sentido más bien cómodo en él, tendrás una inclinación natural a repetir lo que aprendiste. De la misma manera, si tus padres fueron más bien estrictos, tenderás a hacer lo mismo, si tienes la sensación de haber recibido una buena educación.
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